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ACTO PRIMERO.

Ei tcalro representa una boardilla de muy pobre apariencia.— 
A la derecha del público una cama colocada á lo ancho.— 
Deirás un biombo.—Al lado derecho de la cama una percha 
de pié.—DelanVe de la cama una mesa pequeña con recado 
de escribir.—A la izquierda de la escena otro biombo, casi 
(leíanle de una puerta secreta que está en primer lérmino. 
—A la derecha, en segundo termino, la puerta de un des­
van,—Al fondo la ventana de la boardilla que da sobro el 
tejado.—Es de noche'.—La acción pasa en Madrid, en uno 
de los días de Carnaval.

ESCENA PRIMERA.
La escena está sola y alumbrada escasamente por la luz amor­
tiguada de una lamparilla colocada sobre la mesa. La puerta 
secreta se abre lentamente y Rosa asoma por ella la cabeza: vé 
que no hay nadie] hace una seña hácia dentro y sale en segui­

da: Inks y varias Costureras.

COSTU».

CANTO —IWTRODUCCIOM.— M U SIC A .

CORO.

Entremos, 
etilremos- 
El campo



esploreraos.
Esta es...
Chis!..
Esta es

la pobre boardilla 
donde habita él.

Registrad.
Id á ver.

Por aquij.por allí, 
pór allá', acá...

Registrad,
registrad por do quier.

{Todas se ponen á registrar en distintas direcciones, 
y un grupo baja á la escena.)

Un crup. • Ay, gran Dios, si le encontrara
y de mí se enamorara, 

qué placer!
Ay, gran Dios! dame un marido 

que lo quiero, 
que lo pido

con muchísimo interés.

Otro oo. Ay, gran Dios, si le encontrara
V dé mí se enamorara, 

qué placerí
Ay, gran Dios! dame un marido, 

que lo quiero, 
que lo pido

con muchísimo interés.
Toras: Con un marido

podré aspirar 
á largas horas 
de libertad.
Y en vez de estarme 
sin descansar, 
dale á la aguja,

{Imitando el movimierüo de coser.) 
dale, dale, 
dale, dale, 
que le darás...
A bailar la polka 
me iré á Capellanes;

— 4 —
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Rosa.

A bailar la scotis 
mo iré al Teatro Reai.

{Unas coH otras bailando.)
Tan, tararlo, 
tan, tarán, lararo, 
tan, torarín, 
tan, tarán, tarán.

COSTUR.

Inés.

Todas.
Inés.

Rosa.

Todas.
Rosa.

(Se vuelven á soltar.)
Ay, Dios, un marido 

por caridad!
( Vuelven á bailar.)

Tan, tararin, 
tan, tarán, tararo. 
tan , tararín, 
tan, tarán, tarán. 

{Cesa la 7núsica.)

Chito, chito! Me parece que oigo... {Se pone á escu­
char á la primera puerta derecha.) No, no , no es na­
da. {Volviendo ol lado de Jas tf<>jn<75.)Opino,amigasmias, 
que ya que ihtnios bailado eso puerta secreta que dá 
á nuestro almacén de modas, y una vez reconocida la 
morada de ese jóven, por el que todas nos interesa­
mos... no es prudente permanecer aquí mas Uempo- 
Con que retirémonos, y...
Y cómo averiguar entonces á cuál de nosotras es á 
quien ama?
Ya sabéis que un dia pasó por la puerta del almacén... 
me miró... ú- mí, según creo...
No, no; á mí, á mí.
Bien. Eso es lo que es preciso aclarar. El Iiecbo fué 
que abrió la vidriera y tiró un billete á mis piés...
Si... una tierna declaración do amor... que tú te apro- 
plnsle en seguida. Muy inal iieclio. Inés. Al cabo y al 
fin... vaya! Todas somos bijas de Dios.

Cabal.
Lo eslraño es que hace lo menos veinte diasque nove­
mos á esc jóven.

' J



Ines. (Si sup ieran ...) -,
R osa. Pero ya que liemos descubierto esa puerta secreta,que 

por señas... cosa singular!... no estaba masque en­
tornada...

Inés. (Ob!)
Rosa. Pronto sabremos á qué atenernos. Por lo demas... Inés

debía debía dejarnos el campo libre. Ella es rica.
Inés. Rica? Si, con un tutor que me amenaza con presen­

tarse en quiebra, sí no acepto las cuentas que me pro­
pone. Ademas... qué tiene eso que ver..? El jóven que 
aqui haliita es tan pobre como nosotras y...

Rosa. Pero yo sé que tieüe un tio que posee mucho caudal.
Inés. Es e s ta , acaso, cuestión  de dinero? Yo creo  que solo

se t ra ta  del amor.
R osa. Según, hija mia. Yo por mí no quiero un marido po­

bre... y como ese jóven puede heredar mañana ó el 
otro...

Inés. Qué ideas!
Rosa. Toma! toma! Eucuentreyo un marido que m e quite de 

la costura... y... Ayl qué aburrida estoy do dar pun­
tadas!...

Inés. Yo pretiero trabajar ¿ sucumbir á la tiranía de mi tutor.
R osa. Si, p ero  después de  todo, él te  tiene señalada una pen­

sión, aunque m odesta ....
Inés. Cielos! (Gron raido por el lado de la puerta de­

recha.)
Rosa. Uf! Qué estrépito! Vámonos de aqui. Si nos sorpren­

diesen... (Was rMtdo.;)
Todas. Huyamos. {Vánse corriendo por la puerta secreta.)

ESCENA I!.

La primera puerta derecha se ábre y sale por ella T iburcio sin
sombrero, la levita rasgada, uno sola bota y como quien acaba 

de sostener un combate..

— 6 -

TfBURcio.Duffü Qué batalla!... He salido hecho un sao Lázaro! 
Càspita! Después de veinte dias de enfermedad, salir 
lioypor'priraera vez y... estrenarme con esa cachetina! 
Y todo por qué? porque al dejar paso á una comparsa 
de máscaras, pisé sin querer á un señor muy gordo que 
estaba juntoá mí!... Él rae,ha dejado como nuestro



fiadrc Ada»... pero yo ie lie puesto un ojo... asi... co­
mo un medio limón... (Se sienta.) Ay, pobre Tiburcio. 
Ksto te fallaba después de no tener un cuarto y de es­
tar en ayunas... Sobre una dieta de veinte dias!... Y lo 
peor e.s que ya me he quedado sin poder salir á la ca- 
llel... Ülil qu6 idea! Voy á escribir á mi tio... á ver si 
logro reconciliarme con él y salir de apuros... Si, si... 
Famoso. {Se queda en mangas de camisa.) Sucumbamos ú 
su .tiranía. Uf! (Se mirad pantalón ' M caer en elarro- 
yo'me he puesto hecho una sopa. [Sequila el pantalón.) 
Secaremos este único resto de mi equipaje. (Lo cuelga 
en ¡a ventana.) Ajé! Escribamos ahora. (5a steiua, coge 
laptiima y suena dentro la tnúsicade un baileque toca un 
}aaZs.)Anda!.. Cómo sediviertenen el baile de máscaras 
que dan ahi al lado. lié abi lo que es el mundo. {Escribe 
t/dicia.) (((iucrido tío; Esta se dirige para decirleá us­
ted...» [Canta al son de ¡a música.) Esta.... se dirige.... 
para decirleá usted... (ffoóiado.) Caramba! el demo­
nio de la música me distrae de uumodo... {Escribe.) 
«Para decirle á usted que estoy sumido en la mayor 
indigencia y en la mayor tristeza...» Esewals me saca 
de tino. (.Se levanta y da unos cuantos pasos de wals ía- 
¡areando. J)e pronto vuelve á la mesa y escribe.) «En la 
mayor irisleza! Tio, usted me lia retirado su cariño 
porque le han hecho creer que uo estudio con aplica­
ción mi carrera de astrónomo!... Perocso.es una calum­
nia que estoy pronto á desvanecer. Apiádase usted de 
mi. Sopa que he tenido estos (lias uu ojo malo de tanto 
observar á la luna... y auxilie con algunos cuartos (no 
de luna) á este inválido de lacienda. AJi! Le escribo á 
usted en el momento en que... {Atízala lamparilla.) 
estoy observando una estrella... .Su sobrino iiasta la 
muerte, Tiburcio Pistache.»—Ajá! ('¿a cierra.) EsUi 
carta va á,sacarme de penas. (Pone el sobre.) A D. Pau- 
taleon Almeiidraleio y Pistache. (Le pondré sus títu­
los , que esto le gusta á él.) Escribe.) Propietario, bo - 
licario,, herbolario, pertiguero de ia colegiata y lier- 
mano mayor de la cofradía délas ánimas benditas de 
Ocaiia.» Ih-avo! (Su levanta.) .Mañana se Ja hago, tragar 
á uno de los dos leones del correo... y pronto habré 
reciliidocontestación... si mi tio me contesta, qué lo 
dudo, (llaman á la primera puerta derecha.) Eh? Quién
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A m b b o s . Se puede entrar?
bürcio.E M  Creo qucGs una visita. Respetemos su pudor. (5e 

p o rtro r  Adelantel Calle! El

escena ili
1 iBL'Rcio, Ambrosio»

Akbrus. Qué vestim enta es esa’

“ “■'“ 'i ' »'¡=■■*1

nIT 1“? '»"
A .,« ,  í r r «

A ,, , .T „ r o L £ ”s n :£ p is : ; r “ -
Ambros. Son papeles. ‘
liBURcio.Pero sin chuletas?

TlBORCIO.(r.,«J^^^

Tiburcio. Se proveerá. (Se los ffuarda.)
Ambros. Qué me responde usted? 

iBnRcro.Que?.^„.que s i.... q u e .. ..  que me traiga usted el al- 

Ambros. Pero qué alm uerzo es esc?
T,»™ .0 . P o r to ,  tráigame usW  en provisioms láñesete „ne

es-

eso no es imsiWe, («te,] declararse mi ene,niño™

. y o n £ ;“Z . ? r ^ “*
T,sonco. Pero eso es una inignidad. Qué! Usted se niega ahora 

i  mis súplicas, cuando ha sido lan genei'oso gue mien-
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Ambros.

TlRtRCIO

Ambros.
TlßORCIO

Ambros.

Ticürcio.
Ambros.

Tiborcio

Ambros.
Tibürcio.
Ambros.
T ibürcio
Ambros.

TiBi;ncio
Ambros.

Tibürcio
Ambros.
T ibcrcio
Ambros.

T iborcio.

tras YO sufría en c) lecho del dolor me ha rodeado de 
tantos cuidados paternales... y me trajo... sm yo sa- 
hcrlo, una interesante familia de sanguijuelas...
Yo? Si boy es la primera vez qao subo desta boar­
dilla desde hace quince días.

, Quiere usted disimular porque la .fiebre no roe permi­
tía entonces conocer la mano bienhechora...
One me emplumen si entiendo...
Cómo’ rúes esos cocimientos, esas medicinas que to 
dos los dias hallaba yo sobre la mesa al despertar... 
♦rodo esodo habrá usted soñado. Yn se ve. No es es- 
traño que tenga usted la cabeza á pájaros. Esas cosas 
aue estudia, y siempre con la imaginación por las nu­
bes... yocupándose on mirar al sol y á la luna... En 
fin... Ha acabado usted por tener algo de lunático.
Tío Ambrosio.^ Menos astronomia y mas almuerzo. 
Luego con la vida que usted lleva... es claro... Se tie* 
neh deudas! No se pagan cuatro reales y seis cuartos 
que ee debeu á su portero.-., y se le pasan ios anos ti­
rando al diablo de la cola. n

. Eh? [Sorprenáido.) Que yo le tiro al diablo... Qué dice 
usted , hombre de Dios?
Es un dicho de mi lugar.

.Un bicho?
(GfííaHdo.) Un dicho.
.Ahí ya! Y qué dice el dicho? Sepamos.
(Con tono sentencioso.) Que cuando un hombre lleva una 
vida asi, tan calamitosa como la de usted, esque le tira 
al diablo de la cola.
■ Calle!
Pero que si no le tira fuerte y se queda con ella en la 
mano, jam<ás llegará á hacer fortuna y á tener una exis­
tencia mejor.

.Según eso yo no le he tirado aun bastante fuerte...
Por lo visto.

.Bah, bali! Déjese usted de chocheces y...
Ciioclieces? Yo sostengo que si usted hubiera tirado 
bien fuerte de la cola del diablo... estaría usted nadan­
do en una opulencia...
Infernal! (Càspita! Y le chispean los ojos!...Si este hom­
bre fuese brujo...) Quiere usted dejai-me en paz con sus 
toulerias? Quiere usted darme algo de comer... [Furio-

à
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so,) ó me lo como á usted!
Ambros. a  raí! Socorro! (Asustado.)
Tibürcio. Chito! Aun puedes salvarte sobornándome con ternera !
Ambros. Favor! Este hombre quiere comerme! {Huye.)
Tibürcio. Y díie al casero (Desde la puerta.) que si súbeme le co­

mo también. {Queda parado, ciérrala puerta y vuelve 
tristemente al proscenio, sentándose en el borde de la ca­
ma.) Comer! Si, eso quisiera yo. Ay! La cabeza rae da 
vueltas de necesidad... Tentado estoy por acostarme!., 
por qué no? Dicen que quien duerme... come.,. (5e 
tumba.) Paff!... (5¿ cubre con ¡a man/a.) Triste recurso! 
Como mi tio no me socorra... juro que no sé qué va á 
ser de mí. {Sonriendo.) A no tirarle al diablo de la co­
la!... Según ese estúpido de portero... {Sentándose de 
pronto en la cama.) Càspita! Me siento malo. Casi se 
trastorna mi razón... y... (Se empieza á quedar dormi­
do.) Q\\(i tonieria! Creer ese viejo que si uno le tira 
fuerte al diablo... Bah! Supersticiones. (Da cabezadas.)
Supersti... Eh? creo'que tengo sueño.....  Mejor. (Sá
acurruca para dormir. Pausa. Empieza á murmurar en­
tre dientes.) Hum... hura! Pavo asado!

ESCENA IV.

Música. T ibürcioj dormido,  Inés, que sale por la puerta se­
creta, mirando antes conprecaucion, viene seguidade Domingo 
{gallego), que trae en una mano un plato con un pastel, en la 
otra un plato con jamoii. Servilleta y cubiertos en una cesta 
colgada del brazo. Al hombro unos pantalones y un geáoan.

CANTO.

Inés. Rindióle el sueño.
{De puntillas. Ve á Tibürcio.)

Domingo. Puedu ya entrar?
I>’ES. Ten gran cuidado.
Domingo. Enlru?

Si tal.
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Ines. Duerme, bien niio, 
duerme, mi amor, 
duerme que en tanto 
por tí velo yo.

Domingo. Qué olorl {Oliendo un plato.)
Ines. Ayl
DoMrsGO. Ov!

Ayl
Domingo. Oy! (Oliendo.) 

LOS DOS.

Domingo. A.yl cuál trasciende 
este jamón!

Ines. Ay cuál te adora 
mi corazón.

Eli cora...
T iburcio. Am! (Soñando y mordiendo la alm ohada.) 

Ya me tragué un pan!
Om!..

Qué buen salchichón!
In!..

Ya cayó un budín!
- '  Onl..

Me comí un capón!

A ÜN TIEMPO LOS DOS.

Am!..
Domingo. De una dentellada,

Hom!
de un solo limpio ..

In! , ■ • 
hasta el plato,aqui 

Oh!
me comiera yo...

Ines. Ah!-,
Delirando está. 

Oh!

à
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Tiemblo de pavor. 
No.

Fuerza es domiDar 
Ya,

tan pueril temor.

ÍNK.S.

Tibürcio.
Doju>’co.

ISES.
Domi-Ngo.
I.NES.
Domingo.

En tu poético 
tierno querer 
gozando plácida 
también soñé.
Ay de mi estómago! {Dormido.)
Me lu jamé.

{A kw tadillas se come una tajada de jamón.) 
Ay!
Huin! (La boca llena.)

-  Ajl 
llum!

Domingo.

Inés.

' LOS DOS.
Lo rñesmu hiciera 
con eF pastel.
Ay cuál rhi pedio 
te adora fiel.

Jk e s .
Tuiurcio.

Inks.

Te adora,., •
Am[ (Como antes.)

Ya me tragué un pan, etc.
(Inés y Dominyo repiten al mismo tiempo que Tíbur— 
cío los versos que tienen al principio, y concluidos 
cesa la música.) '

Pobre jóven! A!i! Si en efecto me ama, hoy mismo sal­
dremos de Madrid, y libre yo de mis rivales, tendré 
un esposo que me ayude á recpbrar la herencia que mi 
tutor me usurpa, y... Si. si... El será (Por murcio.) 
feliz, y yo también-á su lado. '

Domingo. Qué hagu con estu? Me lo eomu?
Inés. No tal. Ponlo aquí, sobre esta mesa. Y esto otro...

{Coloca en la percha el-gaban, y el pantalón que 
también trae Domíñff'o al hombro. Éstas prendas 
en la percha tapan la mesa donde están los platos y

l \
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R osa.

cesta con botella , etc. B\i este momento asoma la ca­
beza Rosa ^or la pucria secreta> y dice aparte espían^
do á Inés.) , ^
Ah Iiinócrita! Ya te pillé en el garlitoí Con que eres tu 
la que abrió esta puerUi..? la que pretende dispularine
la mano de ese jóven.....y la hereuda que le deje su
liol.. Veremos quién gana la partida. {Queda obser­

Domingo. Nu es un carga de conccncia el que un hombre soiu 
se coma toJu este enibelesu!

b-ES. ' Chito! Y sobre todo, Domingo... Ya^sabes..... No ha>
que decir una palabra á mis compañeras.

Domingo. Señorita, un mozu ele cordel es lo mismo que el guar­
dacantón de su esquina: ciegu y inudu!

Inés. Bien. Ahora... (Beso andando deja caer una silla.) Líe­
los! {Dando un grito.)

Domingo. {Asustado también, grita.) Ah!!_
TiBuncio. (Desper¿a«ííe.) Quién anda ahí?
IxES. Ali! {Se esconde tras el biombo.)
Domingo. Ah! {Liándose en ¡a cortina de la ventana.)
Kos\. Ah! {Váse por la puerta secreta.)
Ttaracio.Eli? {Sentado en la cama.) Creí sentir..... {Da cabeza­

das.) Buh! Seria el... el diablo... el diablo de la cola... 
La cola, qué fea es..!! {Soñando y queda dormido.)

ESCENA V.
TiUCRCio dormido, Inés y Domingo escondidos. P.vntaleon 
disfrazado de mono orangutan, aparece y salta á la escena por 

la ventana, quitándose la careta.

PoTvt. Uf Me persiguen! {Escuchando.) No: sin duda han 
perdido mis liuellas. Qué pie de paliza me han dado 
esos bribones de estudianlos!.. Ay! en mala hora se rae 
ocurrió venir de Ooafia para asistir i  un baile de más­
caras de Madrid... Afortunadamente nadie rae ha cono­
cido... merced á lo ingenioso de mi disfraz... Caram­
ba! Qué se diría de mí en el pueblo?.. Yo, tan formal, 
tan... pero en dónde me hallo? (Examina la boardilla.) 

Tiburcio Oh! Yo se la arrancaré... (ScJiímdc.)
Pantal. Por aqui suena gente... Calle! Un hombre durmiendo- 
TrnURMO. No me huyas!

i
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Pantal. Está soñando! {Seocerca.) ''
Tibürcio.(w .) He de arrancarla!
Pantal. Eli? Qué es lo que quiere arrancar? Lo mejor será 

irme.
TiBCRCio.(En su pesadilla coge el rabo del traje de D. Panta- 

leon.) Ya ia cogí.
Pantal. (Al querer huir es detenido por el rabo que tiene Ti~ 

burdo.) Ay! que no me suelta!
TiBuRcro. La cogí. Satanás!
Pantal. Jesús, Maria y José. (A un esfuerzo violento de los dos 

se desprende el rabo del traje de D. Pantaleon, que­
dando en la mano de Tiburcio, que aun sueña, y don 
Pantaleon echa á correr.)

Pantal. üf! escapemos!
Tiburcio. Brrrrrrü (Soñando. D. Pantaleon va á meterse detrás de 

la cortina, Domingo se lo impide, pero envuelto en ella 
da vueltas de un lado á otro.)

P antal. Dios mío! La cortina anda sola!..
(La vara donde está la cortina que lleva de uno ó otro 
lado Domingo cae y este empieza á dar saltos.)

[’antal. un Esta boardilla está llena de fantasmas!
Do.minoo. Ay qué micu! {5a desenvuelve.)
Pantal. Lucifer en forma de gallego! (Huyendo el uno del otro.)
Domingo. Ay que habla el mono!
T iburcio. (5ô a/2cío.) Lucifer!..
Pantal. Eii nombre de Dios le digo...
Do.minco. Vecinos!... Aquí hay uo animal raro!... (Corre tras de 

Pantaleon.)
Pantal. Socorro! Socorro! (Saltan por enci7na de la cama de Ti- 

burdo, y vánse por la primera puerta derecha.)
TiBiRCio. Ay que me aplastan. (Levantando los pies hacia arri­

ba. Despierta-, se sienta oh la cama y mira asustado á 
todas partes. Tiene en la mano derecha la cola, y no 
se ha apercibido de ello.)

Tiburcio. Qué| qué sucede! Pues no hay nadie!... Y sin embargo 
liubiera jurado que pasaba por encima de mí un escua­
drón de caballería... Pobre Tiburcio! El hambre te lia- 
Ce ver visiones... Sentir estrépitos... Qué iie soñado 
yo.** Si, cabal... Soñaba que á fuerza de tirar al diablo 
por la cola... Es posible que un lioinbre sueñe tales sim­
plezas... Aúh!..? (Boste.ia y se lleva la mano á ¡a boca y 
t>eel rabo.) Eli? (Aterrorizado.) Caramba!... Qué es es-
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lo? {SaUa deU cama.) Dios mió!.^ No, 
im rabo!... Y vo que hesoñajio.. BiUi!.. Bah!. (ííie«rfjO 
E! lio Ambrosio 1.a qucmlo ciarme un chas... {Séno.) Un 
chasco ’ Siu embargo... yo luchaba por arrancar este 
aoóndice... V lo arranqué. Es decir que si fuera posi­
ble que yo hubiese tirado al diablo de la cola... Quién 
«obe’ Pero no, si fuera esto cierto ya mi suerte hubie­
ra cambiado y... (yUra á !os pies de ¡a cama.) Cielos! 
Ciertos son los toros. Alii veo una cosa (Señalando.) asi 
como un par de botas., nuevas... Oh!.. (Mira á la per­
cha.) Oh! y un gaban y unos pantalones... (Los coge y 
se los pone colocando en su lugar la colcha en que está 
envuelto.) \  emo que... Si... me están pintados!.. Si 
se convertirán en azufre?... A ver? Yel gaban... pa­
rece que le lian lieclio expresamente para mí. Justo... 
Cielos!... (Víj ¡os platos.) Diablo! No! Providencial Pan, 
vino, jamón... Angel... Portero... ó demonio que vie­
nes en mi ayuda, dáte á conocer y sepa yo... lo prime­
ro sepa yo qué tales son los víveres... (Se pone á comer 
presuroso.) llum! qué tierno! qué sabroso... No, no ha­
blemos ahora, que asino podré comer tanto como deseo!

ESCENA Vi.
Dichos, el tío A mbrosio.

AMun.is.

Tinunni).
.Ambbüs.
T iburcio

Ambros.

TlBUIlClO
Amuros.
TiBVRcm

Ambros.
rmuaci')
Ambros.

Calle. Está usted almorzando tan tranquilo cuando ha
habido en la casa un alboroto...
llum! Hum!... (Sin hablar y como preguntando.)
Qué! No sabe usted nada?
Hum! Hum! (Con la boca llena y haciendo señas negativas.) 
Pues allí es una bagatela! Hace tres minutos, y estan­
do yo barriendo la escalera, el diablo ha saltado por 
encima de mi cabeza.

.Hum! Hum! (Con la boca llena.) Hnml!! (Muy serio.) 
Como que hasta me ha cliainuscado el pelo!

• Que le ha chamuscado (Deja de comer.) á usted... Rah, 
biih! Usted desvaria!...
Le (ligo á usted que yo mismo le he visto!

, Al diablo?
Al diablo! Y quedaba unos bramidos... ay! (Se santi­
gua.) aun siento el olor del azufre!



T ibl'rcio. Caramba! (5e levanta.) Si estaré almorzando t'^ones del 
infierno en forma de jamón! Tio Ambrosio.,. {Se acer­
ca conmislerio.) Chis... palabra!... Ese diablo... Ha vis­
to usted si era rabón?

Ambros. No reparé.
Tibl'rcio. Vamos, todo eso es una farsa con que usted quiere 

ocultar sus beneficios é impedir que yo sepa que es us­
ted quien me lia regalado este almuerzo, y este gaban 
y estos pantalones...

Aj'bros. Yo? Yo que no lio podido com prarm e unos desde el 
año 37? Yo regalará  un inquilino que no paga... y que 
ademas le salta  mi ojo á su casero?

Tircrcio. Qué oigo! El •Señor gordo con quien esta nociie aiíduve 
á porrazos e ra  el casero?

Ambros. El mismo, que pronto vendrá con cuatroaiguaciles...
T ircrcio. Cristo del Socorro! Esto m e faltaba! Tio Ambrosio, dí­

gale usted de mi parte que me perdone... que... que 
yo no le conocia... y que en cuanto á los alquileres. 
[Aparie.) (Ah, qué idea! Esta es la ocasión de averiguar 
lo que hay de ciérto,...) {Coge el rabo.)

Ambros. Qué, va usted á pagarme?
T iüvrcio. Si señor. Es decir... Yo .. {Menea la cola sin que lo vea 

el tio Ambrosio.) Yo quiero pagar...
Inés. Pobre jóven! {Llevando la mano al bolsillo.)
1 iBURCio. V o quiero pagar... [Menea laeola.) (No, pues no pago.)
Ambros. E n  qué se detiene?
T iburcio. Yo quiero pa... [Inés tira un bolsiUa por encima del biom­

bo.) Ya pareció!
Amdros. Un bolsillo! [Le coge ) y lleno! {Echa á correr  ̂ yéndose 

por la puerta derecha.)
T iburcio. Lleno? Je! je! Poco á poco! Esa no es la cuenta! líe da­

do demas!... Tio Ambrosio! Tio Ambrosio... Ay! {Al 
salir tropieza con D. Pantaleon que sale vestido del 
dia.)

Pant\ l. San Crisostomo!... Me ho quedado sin nariz!
T iburcio. Qué veo! Mi tio!
P.vNT.vt. Su Üo de u s te d , caballerito ...
T iburcio, T ío , perdone usted el em pujón...
P antal. Atrás... A un lado carantoñas! .Sé cuál es su conducta 

de usted, y no me dejaré llevar de zaiaraerias.
Tim-Rcio. Qué! No quiere usted que me alégre de verle en Ma­

drid, á usted... Siempre tan recogido en Ocaña! Sicm-
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pre inetiJo en su botica...
H ^ntau. He venido... á buscar plantas aromáticas. Lo eiUíeuile 

usted? (Si supiera...) {Aparte.)
TíBuncio.Calle! Qué tiene usted en ese carrillo?... ^
Pamal. {Enfadado.) ■■
Tiburcio. Cualquiera (liria que le han arañado à usted.
t’AMAL. Bien... Si señor. Esta mañana al querer coger una 

planta... exótica, me clavé sus espinas; pero eso no 
es del caso. Cuando volví para quitarme el traje de rao... 
{Grilafido.) de mañana. De mañana, oye usted? (Enfa­
dado.)

Tiiintcio. Pero yo digo algo?
Pantal. Pues- al volver á la casa de huéspedes donde estoy pa­

rando , supe BU paradero... y hfe venido resuelto á con­
vencerme por mí mismo de si estudia, usted ó no la as - 
trormmia... para 3¡-tMi eñicto im ia estudia usted... 
abandonarle para siempre... y lo que es mas'uun, des- 
heredarle.

Tmcacio. (Càspita) Cómo! Usted llevaría sn ripof...
P astal. Como usted lo oye. Le desheredo y me caso.
Tincncio.Tio, mire usted que las mujeres de estos limnpos...
Pastal. Me gustan tomismo que las de los otros. Con que... 

Ya sabe usted que soy inteligente et) astronomia. Sír-
f vase usted sufrir un exáineii.tjue decidirá...
Titii:iicio.{/lp«r/í!.) Perdido soy.’
I\i:s. (Aparte y detrás del biombo de la is(¡uicrda.) Cómo 

sacarlo de este pantano!
TiitoHcio.(Coí?e un libro de la mesa y se aceren á su lio.) \o  lo 

diré á usted... .
l'vNi Ai.. El libro (Le tira al suelo.) á cien leguas! Quiere usted 

responderme leyendo lo que lie de decir?
Jnks. {OÍi\) (Sin que la vean coge el libro del suelo y se coloca 

tras la percha que cubre la colcha.)
Tincur.to.De e¡>ta si que no escapo!
I’amal. Ea! (Sasiento.) Empecemos.
Tmcticio. (UIT... {Saca la cola del bolsillo y la'Hene oculta por detras 

en la mano.) Probemos. Pues el diablo es mi amigo... 
Salga el sol por Antequera.)

PvNrAL. Voy á preguntarle á usted acerca de lo que llamamos 
el Oriente.

Inés. (No encuentro...) {Hojea el libro.)
Tiauucn).(Con tal que el diablo sea también astrónomo...)

— J7 —
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P antal.
T íBüRCIO.
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Pantal.
PiRlRCIO

Pa\tal.

i-IRURCIO.
l.VES.

i'fCLftCIO

f.VES.
TiBuncio.
Pantal.
l.VES.

PlBUftClO
Patìai..
Ines.
'i’iBERCIO.
IVES.
PìBURCio
IVES.

TìBL’RCIO
Pavtal.
ÍVES.

Tiburcio.
Pa.vtal.

Tiburcio.

Pantal.
Ines.
Tiburcio
Pantal.
Ines.
TiBURBIp.
Pantal.

Qué es el Oriente?
la dola.) Con que, el Orlbte... 

/in ^ E* Orieute es un teatro que liay a!
ua de Ja calle del Arenai... 4 j u.
Qae estás afa disparatando?

0, perdone usted. (Esto es que no la lie sacudido bas- 
m.. I*' , sacude muy fuerte.) Creí que... que 
ne Jiab.aba usled del meridiano... {Inés busca en el li- Oro.)
\  qué? A que no lo sabes tampoco? Ea! Qué es el me- 
nctiano? D/lo pues.
El niei¡diano... [Agita la cola.)
El meridiano [Apunta Inés loque dice en elHbro,ysién!‘ 
f r  la percha.) es una constelación.
Gelosi... Ya oigo la voz del diablo.; El meridiano es 
una constitución... [Alto.)
(Constelación...)

■P'go, constelación.
Adelante.
(Apuntándole.) (Que pasa por los polos del mundo.)
VOG pasa por los codos...
Eli?
^putitándole.) Del mundo.
Pel mundo...
T por el zenit. [Apuntando )

•Y por eJ zenit.,
(W.) Y el nadir.

• Y el barrii.
Cémo el barril?
El imclir, [Id.)
Ei nadir digo.
Allí Va. í\'o va muy nial. .Sigamos. Dime. Qué es la osa 
mayor? A qué no lo sabes?
A que sí. [Agita la cola y dice resueltamente.) La osa es la 
nnijcT del oso que está en el Retiro.
All pillastre!
(Dice usted lopterias.) .[Bajo á Tiburcio.).

■ Dice usled tonterias. (A su lio.)
Cómo es eso, tk'Sjíergouzado!
[Bajo á Tiburcio.) Cállese usted.
Cállese usted. (A su i¡o.)
Que yo me calle? Ráse visto insolencia....



TmuRCio. No es eso! {A la cola y enfadado con ella.) No es eso! 
P.vNTAL. Si no me dices lo que es la osa mayor me voy on segui­

da v todo se acabó entre nosotros.
Tu.™c.o.Si.,..Sijo lo sé. Si.... es que “SÍOJ

[Inés le apunta.) La osa mayor es una constelación se[i
tentrional.

bES. (Apuntándole.) Que permanece siempre.
TiBuncio.Que permanece siempre.
I>-ES (Id.) Encima de nuestro horizonte.
'fiBüRCio.Encima ... tio ... (En tono magistral.) de-.

nuestro horizonte!
Pakt.vl. Bravo! Bravo! (Se levanta.) Picarillo. Quisiste apurar 

un poco mi paciencia....
TiBORCio.Si, si.... Eso quise! (Ilui que hermoso rabo!) (Lo hem 

aparle.)
Pantal. Bali! llagamos las paces.
TíucRcio. De veras?
P v̂ TAL. Si, si. Voy por un coche para que demos junios un pa­

seo y charlemos de ciertos negocios. Quiero casarle. 
Inés. (M*!)
T iburcio.T ío!... Yo tengo cierta pasión secreta...
Pastal. Nada, nada.... quiero casarte.
TmoRCio.Con quién?
Pantal. Con una mujer.
ImcRCio.Si, ya lo supongo.... mas....
P antal. Una mujer excelente, de cincuenta á sesenta anos.... 
TiBURCio. Pues estará creciendo la pobrccíla!
Pantal. Rica, virtuosa! Yo, ya verás!
TinoRCio.No, mire usted. Eiitcndíimonos antes.... _
P antal. Nada...-. Ahora voy por el coche y con eso iremos tam- 

Iden ú verla.
TinoRCto.Pero....
P\NT\L. Vuelvo al instante!
TiBi'ncio No. Caramba! (U sigue.) Tio. Yo no cargo con esa mo­

mia! Oiga usted! (.Sí  vá )

-  19 —



ESCENA VII.

U osa ha vuelto á asomarse con precaución á la puerta secreta", 
ha estado observando cua?ito ha pasada) en las otras escenas y 
hahecko señas hácia dentro;mientras, I.nes sale desuescondüe, 
y se adelanta hasta la primera puerta do la derecha, desde don­

de supone que sigue con la vista á T ibürcio.
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bjis.
tiOSA.
Inks.
R osa.
I^ES.

R o sa .
I nés.

Quieren casarle con otra!
(Con otra! No en mis (lias.)
Es preciso no perder tiempo.
(Eso digo yo.)
Sepa lioy mismo quien yo soy, sepa todo Jo que he he* 
cho por él.
(Ah qué idea!)
Ño vuelve. [Mirando.)
[En este momento van saliendo de puntillas las Costu­
reras por la puerta secreto escondiéndose tras el 6tom- 
6o.)
Si mis compañeras entre tanto me echasen de menos... 
Bajemos un rato al almacén para no ¡nrundir sospechas. 
[Inés vá á la puerta secreta y cierra", Sosa y sus ami­
gas están tras el biombo.)
[Saliendo á la escena con las oíros.)Nos deja encerra­
das! iMejor! Eso acalja de decidirme.
A qué?
A qué? Habéis olvidado ya naiestro pacto? Si ese joven 
corresponde á in¡ amor, ustedes consienten en no dis­
putármelo.
Pero....
Asi lo hemos convenido, y no Iiay que volverse atrás. 
Silencio, creo que siento subir la escalera. Él deini 
ser. Al escondite.
[liosa se esconde detras de la percha, las demas unas 
se ocultan en el biombo, otras detras de la cama, etc.

ESCENA VIII,

RicnAS, Tiblrcio.

Tiitfneio.Nuda! Ni un galgo le alcanza! Se empeñó en ir por (?1 
coche.... Piuís vaya una borla que mi dichoso tio me

Rosa.

i'oDAS.
R osa.

foUAS.
R osa.
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Rosa.

proporciona! Casarme con una antigualla.,., cuando 
con mis prendas personales puedo aspirar á la mano, 
de una iiiuciiacliii linda, amable, sensible... como por 
ejemplo...
Yo. {Tras de la pereha.)

PRIM. COST. Yol
Otras. {Desde el suyo.) Yo! Yol Yo! Yo!
TfBURCio.Eh! {Mira á todos lados.) cU?eli? eli! {Baja al proscenio.) 

qué es esto?
Rosa. Ay! {SuspirandOv)
L.as otras. Ay! ay! ay! ay!
T ibubcio. Calle! {Mira á lodos iodos.) que granizada do suspiros.

AIiü Seria tal vez el diablo que se quc]a_ porque le 
arranaué la cola? Jesús! Qué escucho? {Mtisica.)

CANTO.

Rosa. {Oculta.) Tiburcio!
Todas. Tiburcio! {Idem.)
TiuuRCio. Quién llama?
Ros-v. Me quieres?
Todas. .Uo q u iere^ ....
T iburcio. No sé.

Muéstrame el frontispicio 
le lo diré.

Todas.
T iburcio.

R osa. {Oculta.)

T iburcio.
R osa.

(Rara aventura 
es osla é fe.
Si no na el demonio 
será »Mil mujer.) 
Tüuireio!
Pue.s.iip es una
que son io menos diez.
Por mí; cuando gemías
en lecho do dolor,
por mi consuelo hallaste
y amparo y protección.
Oh!
Dime, Tiburcio, ahora, 
si premias con tu amor



la dulce simpatía 
de un tierno corazón.

TODOS.

TiiiuRCio. (Antes me importa
averiguar 
si la individua 
me convendrá.)

Rosa. (A Inés suplanta
mi astucia ya....
Hoy la victoria 
mia será.

CoéTUR. {Asomándola cabeza.)
A cual sus ojos 

se inclinarán? 
no hay duda, no, 
á raí será. [Se ocultan.)
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R osa. {Oculta.) Qué decides?
T íburcio. Antes quiero

que respondas á tu vez.
Rosa. Dí pues.
T iburcio. Lo diré.

Eres joven?
R osa. Joven soy.
T iburcio. Eres linda?
Rosa. Si por Dios.
T iburcio. Sin ningún defecto incógnito? 
Rosa. Soy la misma perfección.

T iburcio. Si de ese modo es.... 
Asómate pues! 
Asómate pues!... 
Sepamos si eres 
demonio ó mujer. 1 
Asoma el péríil, 
enséñame el pié. ' 
Asómate en fin; 'I 

:!• ...
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asómate pues.

(/tosa y todas se van asomando u/ias después de otras', 
pero sin moverse de su sitio. Tiburcio vé primero á 
Rosa y luego á las otras con asombro.)

A UN TIEMPO.

T iburcio. Cielos! otra!
dos, tres, cuatro! 
cinco, siete! 
nueve, diez!

Rosa y CosTUR. Me asomé, me asomé, 
me asomé, me asomé, 
me asomé, me asomé, 
me asomé, me asomé.

{Todas se acercan á él.)
T iburcio. Jesus! y qué enjambre!

No sé lo que hacer!
Ay Cristo!., entre todas 
me van á comer!

Todas. Ya ves mi figura! {Se acercan.
Mi rostro ya ves!- 
No tanto te asustes 
que DO hay para qué.

{Cesa la música.)

T iburcio. Pero, llueven hoy mujeres en mi boardilla?
Rosa. De ese modo olvidáis {A ellas.) nuestro pacto?
Tiburcio. (Eh! Su pacto!Gúspita!De fijo son diablos disfrazados...
Rosa.. Dejadme hablar un momento con él. (Se retiran al fon­

do.)
Tiburcio. Cómo! Seria usted, en efecto, eléngel tutelar que ha 

velado por mí...
Rosa. Angel!., no precisam ente.
T iburcio. (Lo dicho... Es Lucifer... ó por lo menos parienta su- 

ya.)
Rosa. Pero... á qué oculíarlo? Antes que seguir disimulando



Tiuuncio.
Rosa.
TllU-RClO.
P.OSA..

'fiDLncio

R osa.
Tuhroio

Rosa.
Tiburcio.
Rosa.
Tibi:rcio,

Rosa.

Tiborcio,
Todas.
VOCKS.
Paìst.
Rosa.
Tiburcio.

d  interés que le profeso... J3C prefeiido dejíinr e arran­
car...

.{Aterrado.) Eli? arrancar? '
Si. El,secreto de niis intenciones.

.'(/?es)5traníío'??i(7s iranquüQ.) Creí que era otra cosa. 
Así pues, y si yo he ifegailo'á su adhesión de
usted^su confianza..!

..Mi... mi confianza? Euieuilátnonos... Usted, según 
veo, me ha sacado’, Imstá ahora, do lodos mis apu­
ros, por medios sobrenaturales. Hará usted lo mismo
eti adelante? .........  .
Si. Yo seré siempr?... .el genio.benéfico de usted!
, (Qué oigo! Si es un .áosel .que el cielo me envía!) Y 
esas niñas? Son también genios benéficos?.. 
(Sonriendo.) No tanto .corno yo.
Huin!.. Qué iriiratl^s tap retrecheras!
Jesus! (Jiiéndòse..̂
, (Dice Jesus!..'Ya!es|l.Qy tranquilo!. Ya me rindo á sus 
pies... ya...) ‘ .
Eso es; fíese íjs.ted de naí.... .que no se arrepentirá de 
ello. ■ .
Sí, me fio, nia.fió, (X-a atrrt£a.),y, ino fio!..
Je! je! je! [Separándolos.)
[Dentro.) ijío, no so escapíuíá?
[Dentro.) Tiburcío,itibuf.ci.o!>
Cielos! ...,
Es mi tio! No tenga, ustcíb.,cuidado. Ya no me separo 
de usted, y... .5,., v', . ;

ESCENA X.
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, ii :DlOra33, f). P.ANTALBON'.
in ( ■ " ' ' ■ ' . ' ' : '

Pa.\t. ,. Xibur...Qué,lropaqs esta?..’ (Soí7»-e;;dtdo alvená  
• • l&sQñMurcr-ai,-)'- .■ > .'iljiií 

TiBURCio.Y’a somos felices. Tengo un genio protector que me 
ama;, q u e;,;, .,,1 . ;. 1 , , . • ;

Pani. Un genio? .. ; ¡
Tiuürcio. (Un ócultémosle...) Es decir... luia jdven..’. rica, pd- 

.. derosu..;,., .
pA?<T. Poderosa? Pues bien ; la necesitamos, porque vienen á 

p m e n ^ e r n o s .^



S t!' a fí?pX"e'l>as saUado un ojo al casero , y á mí...
por... {AU! picaro Joaílc do máscaras!)

Tiauacio.Señora! Señora! Sálvenos usted!
Rosa. (Este si que es apuro!) 
pAM. Y a suben la escalera. •
n No aueJa mas retnedio qiie laiiuga.
TMRao. OI.I qué ¡Jéa suMiui»! Solo é ella se le liubiore ocurn- 

do!
p\NT. Si. Huyamos, aunque sea hasta Pelan.
TtuuRCio Pero, cómo impedir que nos sigan.
Rosa Fortiheando esa puerta. Amigas mms, manos á la

TVtu«; Si**'Vl: (Poniendo todos ¡o's muelilcs delante de,Ifípuerta.)
T ^ m m .r e ú O  Sin perjuicio!... ( i  lado, sin que lo vean y 

am úfío láco la .)  ^ ^ .
PvM • Tfábaienjdl llagatnas aqiinm Sebastopol.
tíhüRCip.Prbtestoj'Vo no soy'ruso! .
VofiFS. '(Díftí/fl-TA-llHd, f»hrtd! , , . •
tnU-nrio. Ya estan-dhí los S i t i a d o r e s . _
Uos\.' " Nos áefendetenios.'Un ccntiflélaaqui! Oj.ro en esa ven-

Tmnngio. TlT¿uatnicío,ii al frente! (Las Costureras se remen en
'■ • mcdio'dé'lae-ccna.)- j ;

Pantái.. Péro, h'ay’víveres?
R osa No fallarán. Muchachas! Firme!. ' .
TmBcio.Tio!.. Bill creo que ahreu uiUerluclo! (;E; «• Amimi» 

asoma por un postigo cerca de'Ta puerta.) '
Ambiuis. vSeñor alguacil, aqui e.sian eStos picaros!
ToRinio. A generala! qué ya asoma la descubierta!
TouAS. Ha, ra, ra! (Redoblando.)
TtDVRCio. Allá váuua bomba! - , , ,

(Coge el cesto que está sobre la mesa , y se lo mete al 
tio Ambrosio por la cabeza.)

A m bro s. Socorro, socorro! (Sigue gritando con la cabeza en c. 
cesto hasta que cae el telón.)

CORODENTHO.

Abrid, abrid, 
que la justicia 
llamando aqui está.
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Abrid, abrid.
La resisteDcia 
castieo tendrá.
De fuerza ó grado, 
iioy ei culpado, 
ai poder nuestro 
se rendirá.
Abrid, abrid.
Temblad,
temblad.
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liBORCio. Por la ventana... ( Van á huir por la ventana. Al lle­
gar á ella asoman dos alguaciles. Bclroceden. Rosa, 
Tiburcio y Pantaleon se van por detrás del biombo de 
la izquierda. En este momenio Inés sale por la puer­
ta secreta dirigiéndose al centro de la escena, donde 
están las Costureras sin saber qué hacer.) Allí 
Qué es esto, Dios mió! {Sale por ¡a puerta secreta. Rosa 
se lleva velozmente por ella á Tiburcio y á D. Pantaleon ) 
Por aquí (Vánse.) '
Cielos! (Fucíüe hácia la ventana para huir por ella 
con todas las demas costureras y retroceden. Los al­
guaciles sallan á la escena y las rodean á todas, que 
dan un grito de terror. El coro es al mismo tiempo 
que lo hablado.)

A lguac. Alto á la ronda!
{Cae rápidamenle el telón.)

bxs.

Hosa.
Inés.

FIN DEL ACTO PRIMERO.



a c t o  seg u n d o .

..aniQ in «ala de conversación de una fonda en
K llealrorepre n laterales, un velador, mc-

US T Z l  íá\erales co Jn d .e ro s  y ventanas sobre las 
puertas.

INTROD UCCION .— M USICA-

Suenan dentro y pol- áisUntoe ¡ados varias campanillas do 
salón.

Voces á la derecha dentro.

íd. ó la izquierda.
Id. de la derecha.
Id. de la izquierda. 
Tonos.

Drin, drin, 
drin, drin, drin. 

Camarero! 
Camarero!
Ven aqui.
Ven aqui.

Camarero, ven aqui!

Fondista.

(Sale el fondista por el fondo.) 
 ̂ Allá van.

Voces en disliníós lados. 
Fondista.

Allá van.
Jesús que fonda 
tan infernal!
Acá, acá, acá.

Voy allá! voy allá! voy allá!

Aunque siendo fondista 
gano muy bien, 

ji' loco me vuelve á veces



-  2S -
tal somaíen.

I Ven, ven, ven.
Voces dentro y golpes en 

las mesas.
l/.VA SEÑORA vieja, con pa- )

“ ' “ r ™ “'’'™ .......«l“>C0lale!
FRANCES con gorra y { _

asomando áolra-venl. ¡ sacrebleu! ma côtelette!
Un cabaleeik» en ó í r c 'y i .  

d m ir . '“ ^ 'iW Que me llamen al barbero!
Un MiUTAR asomando à < 

otr^ y con furor.. j café! mi café!
^ O.CEa d&jîiro, 7/ golpes. . .

Coro dent.

F ondista.

Golpe.s.
F ondista.
Golpes,

F ondista.

A tíN TIEMPO.

y  á lasveni. Camarero del demonio, 
•P9*' quq-.lar^^8, voto á cien? 
Ven al punto, que te llamo 
por Ja quinta d.sesta vez,.
OIi qué vocasv.quü algazara! 
yo mo aturdo por mí fé, 
y_iJí>Sú J<);9ue me piden > 
ni il.qtiíca.debo complacer. 

Tan.'., tan... tan... . 1 
Vtt van!. Ya van!

Camalero J Camarero!
Vea por vida de Luzbel!

■ ;Oli! qué voces, qué algazara! 
yo me aturdo por mi fé.

-.(Cesa Ja música-.)

Fond. (Gniando.}.JuauíFrancisco! Diego! (-^parecen tres 
criados poY diffvenies lados.) Una taza de caldo al nú­
mero 8. Un-cufé al número 4. Agua caliento al I6» Vi­
vo, lujos, lŷ yo! (Vtí7¿se los criados.) U/íqué trajin! Pero 
tambiénas'ciortoique no hay en Sevilla una fonda co­
mo la mía... m que tan favorecida esté! Hoy, poreiem- 
pio, de todas partes me degan huéspedes,'v (u;-„ 
día puerta del fbndo.) Calle! dos mas; y parecen p r s ^  
Has de importancia! Càspita! Québigotazos!^
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e sc e n a  h .

D,c.ío, D.

depcha«o,ra-ela “ „,. *  „1™ ^ blanco,
’> r / 7 : , Z r c l  Z lT c ó n  k ,c „ a  co^oli..

'n  re,o S í  lo !/ ««y »»''■ S“*^ ‘tflardeícfciope j  n/^,^encia es una señorade fisonomm

Spiiorn íS£ adelanta á recibirlos y hace mi corlestas u 
I Z  l’n L c ia .)  tengo ol Honor de...... Un qué puedo

T m r ü n  le da «  el vientre eon d  cace de noche t  fin de 
 ̂ ' .-„eair, ■\ Níi hav auc. arcrcarse tanto!
Ayl {Llevándose la mono al estómago.) t'9le(lperdone,ca-

‘'«cumplidos Un ruano.
i n nutere esta señora {Se acerca.) a laca!!,..
E sta^^ira  quiere un cuarto! {Con voz fuerte y dándo^ 
le otra vez con el saco de noc'e.)
(Qué déspota!)
Loliay.óno? ■
S i, señor, si. Ese, el numero 1.

■ EjSm..'í'(ró«« fuerte , y doña Prudencia manifiesta susto 
y calla.)

N o li vara lá lli! (Se dirige ol ouado n n m .i j  oUI<l,e^
a í r ^  a  SU mujer dándola el saco y el sable.) Tui. Al ins 
tu te  vuelv¿. {Doña Prudencia entra, y D- Martin se
acerca al fondista.) Oiga usted!

Qué vecindad tiene mi liabitacioii?
I.a mas tranquila y la mas...

. V liay en estos cuartos algún liombre solo.
No, señor.
:Si jóvenes?

Fúnd.

Foso.)

Marti>>.
Foni».

Fli>T>.
M,vivn>'.
Fino.
l’RUDhS.
Misti:;

Fo.m '.

F o n o .

Fom '.
Mau'iin -'
FoM).
M.vnTî .



F o:̂ d.
Martin

F ond.
Martin,
Fond.
Martin.

F ond.

Martin,

F ond.
Martin.
Fond.
Martin.

F ond.
Martin.

F ond.

Tampoco.
Eslá Lien. Le advierto á usted que á mí no me «usta 
que nadie hable á mi esposa. Lo que se ocurra quiero 
que se me diga á mí... ^
All! yai Perdone usted'si yo ignoraba...
Pues ya lo sabe.
V si la señora pregunta?...
{Enfadándose por grados.) La señora no preguntará 
porque yo no quiero que liable con nadie que no sea 
yo. Cada cual arregla su casa como le parece; esta­
mos/... y yo tengo asi arreglada la mia.
{Qué verdugo!) Y... puedo saber su nombre de usted 
para mscribitio... {Escribe en un libro.)
Don Mariin Torreones, propietario, comandante retira­
do. Mi esposa, doña Prudencia...
(Bien la necesitará la pobre.)
Palma.
( \a  habrá ganado la del martirio.)
Luego pediré el almuerzo! Cuidado con que sea abun­
dante, que yo tengo muy buen diente!
(Buitre!)
Mientras tanto nos vamos á descansar. {Vásc ú la habi­
tación y vuelve de pronto y dice.) Pero cuenta con que

eíbluíismo^^*'''^^^'"'' sea ie rompo
(Cáscaras!) Descuide usted, {Va tras ¿/.)señor don Mar­
tin... \o  haré de modo que... {Ü. Martin entra por la 
primera puerta derecha y da al fondista con la puerta en 
la cara.) Barbaro! .N’eron! (.l/í>ando á la puerta.) Vate 
cargare on la cuenta la paciencia que be tenido para
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Inés.
F ond.
Ines.
F u n d .
Ines.

ESCENA III,
LI Fondista, Ines sale disfrazada de guardia marina,

Buenos dias, señor fondista.
Giro?... Cabailerito...
Ilay un cuarto para mi?
Si quo le hay-. Puede usted mandar subir ei equfp.ijc. 
Despues. Yo estoy alojudo en otra parte. Voy al colegio 
de la Isla,., pero ya lie mudado tres veces "ile fondai



Fond.

Ines.
Fond.
Ines.
F ond.
Ines.
Fond.
Ines.

F ond.
Ines.
F ond.

Ines.

íA»nríP IV ea lütiguna encuentro á los fugUivos. _

tó.) vse cobra bien.
Tiene usted muchos liuéspedes.
Muchos. ,Ilav alguna familia do Madrid. _
ün caballero ya de edad con su sobrino...
[Con interés.) Y una jóven. 
iiiato Los conoce usted?
(Disimulando.) No seria estraiio. Haga usted que me 
sirvan un vaso de naranja.
Al instante. Chico ó grande?
Como usted quiera.
(Entonces grande.) Con su permiso...
{Yáse por el fondo.)

. Sois ) Mis noticias eran exactas. L1 miedo de ser prt- 
«;nsles ha hecho emprender este viaje... v Hosa... la 
traidora les ha seguido... qué infamia! Suplantarme 
asi .. apenas puedo dar crédito á lo que me contal on 
mis compañeras. {Un criado (rae el vaso de naranja y lo 
pone en ¡a mesa junto á Inés.) 1‘ero yo desbarataré tan 
vil intriga. (Saca y lee un papel para si.) Y aunque teñ­
irá que aceptar la transacción que mi tutor me propone 
en esta carta... Ello no deja de ser duro renunciar íi 
cerca de la niilad de mi liercncial Pero con tal de sa­
car á Tiburcio de su pobreza y de casarme, con él... 
{Guardada caria y bebe la naranjada.)

escena IV.
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Dicii T iburcio por la segunda puerta iz.quierda.

,  me I.» puislo fresco como
' una rosal Ilolal un nuevo huésped. ,

, miiviencdescubrirme todavía.)
ij, j^ano. (Pasando y haciéndola una mle- 

lyKURCiq.Beso ^  ^  caí.....)Santo Cnslo!
marea s pasea y dice aparte mirando á Inés\q u e  se- 

\ r jZ z l \  Si es un retrato de la costurera é 9«'«« P  
haíia telégrafos! (/»¿s se leoanía, pasa por delante de



Tiburcio íalareando muy allo, y se para luego en la h -  
guierda delà escena.)

I-NKs. (Cómo me mirai)
{Tiburcio pasa también tarareando por delante áe 
[nés. Esta al pasar Tiburcio talarea á su véz, yéndo­
se por el lado opuesto y hácia el fondò: Jiburcio la si­
gue talareando también hasta el umbral de la puerta, 
y en seguida baja à la escena vivamente.)

Ticlroio (Jáspitul cáspituISi se parece lo mismo gue un huero 
á otro huevo! Bali! Y aunque asi sea, aquel amor pasó. 
Aiml'a estoy consagrado á mi linda Rosita... que por 
señas me tiene con el alma en \m hilo. Es particular! 
desde qne salimos de Madrid ya no hace aquellos pro­
digios y aquellas cosas sobrenaturales... Y lo peor es 
que mi lio ha gastado con,nosotros un dineral, creyen­
do, comoyo le aseguraba, que merced á Rosita íbamos 
á vernos en la cumbre del poder y la riqueza! Y esa 
chica, que gasta y derrocha con una isungre fria...
{Sale el Fondista.)

Fo,<i>. Ahi preguntan por su tio de usted...
Timucio. Eh? quién?
l-HM). Un sinnúmero de gentes... que traen cuenlas...
’['tRincio. (.Malo! Y mi tio, que ya no quiere soltar un cuarto mas...)
Kum). Yo les he dirigido á su habitación...
Tiiuamio.Mai hecho. A las gentes gue traen cuentas no se las de­

ja nunca entrar.
Fusil. Perdone usted, si yo...
Tii!runo..\h! Oiga usted. Hay jamón endulce?
Foso. EsquisiLo!
11 lU'Kcio. Pues mande usted traer tres raciones. Una para mi lio, 

otra para mí... y otra para mí.
Funu. Es'decir, dos para usted.
I nini'Mu.Justo. Envíelas usted á mi cuarto. Qué ruido es ese? 

{Dentro ruido y voces.)
Fum). {Asomándose á la puerta.) Su tio de usted!... que disputa 

con ios que vinieron á buscarle.
Tiitt.Kcio.Co'n los acreedores! Huyamos! {\áse corriendo.
I'uNu. Ur! qué voces.,., qiié escarceo! {\áse por derecha.)
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ESCENA V.
D P antaleon seguido de dos cocheros de plaza, de un zapa­
tero con mandil, de un sastre .dedos mancebos de tienda, de
un cocinero con traje blanco, de dos mozos de cordel {gallegos), 
de un perfumista y oíros; de una lavandera, de tres modistas y 
otras - lodos traen el traje de su oßcio, y cada cual una cuen- 

'ia en la mano, enseñándola áporfía á D. Pantaleon.
0

CAN TO .—M U SIC A .

[D. Pantaleon sale por el foro huyendo de los acree­
dores que le rodean , y le dicen.)

Acreeds. Coro. Aquí traigo A usted, 
aquí traigo á usted, 
la cuenta de! gasto 
que me es en deber.
Que quiera, que no, 
yo no lie de perder 
la suma que viene 
en este pope!.
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P.\NTAI..

pAMAt.

Apróntela usted, (5¿ la enseñan.) 
apróntela usted.
Je! je! je! je! (Separándolos ¡/ grilaiido.) 
Si gusta mi sobrino 
de estar lechuguino, 
si quiere la Rosita 
ponerse bonita 
y darse tono, 
y en el paseo 
lucir entrambos 
su contoneo, 
en cuanto á mi..* 

no be de pagar por ellos 
un maravedí.

A UN TIEMPO.
Si gusta mi sobrino 
de estar lechuguino, 
si quiere la Rosita



AaU'KD«. Coro.

P\r(TAt..

AcRKKDs. Coro.

pooers^, bonita 
y liarse tono,

, y. OS,el paseo
• ludr entrambos
• SU.contoneó,

. Gs.cuanto á.mí... 
no lie f̂je-p.agar por ellos 
. ^ti'jikrsviìdi.

Pues aunque rabie 
ine i«, de pagar, 
y oqui la mosca

• ha de soltar.
Y si síjñor, [Bìirlùndose de él.). 
y si señor, 
que sin dinero 
no m.c yoyyo.
Acabe ea fin! {Enfadados.)

0 habrá si no me paga 
la de San Quintin.
A la calle! no bay dinero!
No, no pago, voto al Cid!
Déme al punto mi dinero!
Mi dinero venga eii iin!
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ÜKPÉJiD.
/ \ 1>-VT.

Modista.

Cochero
Pantai..
Todos.
I 'antaí,.
Todos.
l ’ VNT.M..

Zakat.
Modist.v.
Depend.
Cochero.
Otro.

{Cesa lamúsita.)
DE coM. La señorita'me dijo que-usted pagaría. •
El señorito me mundo traerle á usted la cuenta. 
Piensa usted que yo he de penler ios adornos (iiie ík 
lieciio? - ,

. Pues bien se lian paseado ustedes en la berlina!
Y ahora siento no haber ido á pf'e!
Que nos paguen!... Que nos paguen!
Je! Je! No hay que Alborotar la fonda!
El dinero!
(Quién me me.Liéá mí en este'lio!) Poro, en lin, cuiii 
to es, qué es lo qííé'Sb debe? " ''

bOO rs.
1000 rs. 
1200 rs. , 
500 rs. I 
800 rs. )

{.i4a vtz-)<
T( ■ 
i'./i'l'



P a n t ìl . Jesus! Jesus! Qué ruina! Y yo no tengo ya mas rjiie im 
napoleón!... á setenta leguasde mi casa!

Todos. Pague iistcrl... pague usted!
Paxtau. I’ocos gritos.
Todos. {Dan<lo grandes voces.) Pague usted, pague usted!

[Én estos wjonieraíos se abre de pronto la puerta dei 
cuar-lo ■de la derecha y sale D. Marti7i, en manyas 
de caniisa, con el chaleco, el corbatín y gorro blan­
co do dormir, furioso, con sable m  mano y dando 
golpes á diestro y siniestro á todos, que huyen des­
pavoridos y dando gritos. D. l’aiitaleon se queda en 
la escena.)

ESCENA VI.
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Dichos, I). Martin.
Martin. Ürrr!
Acrkeds. All! Socorro! favor! (Ilui/en.)
Pantal. r>racias, (Se dirige á D. Martin con los brazos abiertos.) 

iiombrc genero...
{D. Martin, furioso, le hunde el sombrero de un pu- 
ñe:azo, y queda la cabeza de I). Pantaleon totalmente 
dentro de él. I). Pantaleon da vueltas aloiitado. Sale 
un criado.)

CiuADi. {Con un plato de jamón y se dirige á D. Martin.) Es para 
usted esto?
(/). Martin, que iba á entrar en su cuarto, vuelve con 
la misma furia y da un purtiapié al mozo qu'e da un 
brinco y tiraci plato. I). Mai'tin eiitra en su cuarto 
y cierra la puerta.)

(’lu \Do. Ayi Hilse visto picardía semejante!
(D. Pantaleon, que está dando vueltas tropieza con el 
mozo que le coge de los brazos furioso.)
Quién es usted! Qué es lo qne usted quiere! Responda 
pronto! Qué dice usted! (D. Pantaleon logra sacarse el 
sombrero.)

PvNTAL. Que estoy hecho una serpiente!
Mozo. Caramba! {Yéndose corriendo por el foro.)
Pantai.. y  que hasta aqui llegó.

(Se pone el sombrero de medio lado, y echa á andar 
vivamente hasta la puerta del fondo.)



ESCENA VIL
Dicho: T iblrcio.

Tiiiuacio. Jé! Adonde vá usted, tío?
{Don Pantaieon baja <xl proscenio, coge de la mano á 
Tiburcio y le dice con solemnidad.)

pAMAr,. Desdichado!.-. Desdichado! (Váse al fondo.)
Tincacio. Eli? qué?... {Don Pantaleon baja de nuevo y hace lo mis­

mo.)
I’amal. Infeliz!... Infeliz! {Vá á irse y le detiene.)
'i'iecRCio. (fieíKírf(f«dí)/¿.)TioI... Tío!.. {Entono nflDíra/.) Quiere 

usted no hacer mas tragedias, y decirme lo que hay?
Pam'al. Hay... que yo soy victima.... Que tú eres víctima!.. 

{Le da una fuerte manotada en el hombro.)
TmoRCio. Ay!
I’antal. Ves?

{Mirad un lado y otro y en voz baja le dice mostrán­
dole un napoleón.)

TiifUicio. Si señor!
I‘,\NTAL. Míralo bien.
Tirlrcio. Es falso quizás? .
I'antai.. No. {Exclamando.)
'fmuRcio. Pues venga. {Cogiéndole.)
Paa'tal. Tente.
Tmcacio. Siga usted la conversación. (Se lo guarda.) Este es un 

detalle.
1’antal. Detalle? Ese es el último dinero que nos queda!
Tiiiunno. Cielos! El último!
IVvNTAL. Si, el último. Por que esa Rosita.... esa sirena, lo h.a 

consumido todo en moños y en íestmes!... porque tú 
lo lias consumido también.... en estos gabanes {Le lira 

de la solapa del gaban desabrochándole.), en estos cha­
lecos.... {Le desabrocha.) en estas corbatas! {Le coge de 
una punta y le deshace el lazo.)

Tinuacio. Tio, qué me desnuda usted.
1’antal. Porque Jos dos hemos sido engañados como chinos!
Tujurcio. Engañados?... pudiera ser.
I’antai.. Hombre, siéntate {en voz natural.) discurramos. (Se 

sientan.)
Tiiiuncio. Eso es, díscurnimos.
Pantal. Siéntate.
TiacRcio. No, usted primero.
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PANTAt.. Siéntate homl)ro!
t Íbürgio. Siéntese usted.
P astaí.. Dale! Tú.

r ,„ r a < ; .o . r S 'n í i °  « » ' « « ' “ ■) A i ' P '" " '“ '“ “  “  “

C™.°o*salÍTT,os do Madrid huyendo de la ju s tic ia , j  
llegamos S Sevilla.... ojalá no hubiéramos concelndo

Tinnncio. Por q u «  olvida usted aquello de  W eiiaveilluraA s los 
que padecen persecuciones de  la ju s tic ia , porque c o 
ellos e s .. ..

Paíítal. C h is .... Cállale.
TiBuncio. Y¡! me callo.
P antal. Pues com o d e c ía ....  „ u .
TiBCRcio. Adelante ; usted vaya soltando id eas, que yo las 

coordinando..... • -j  u
Pantal. Todo ílos prom elia aqui p lac e r, felicidad.
TiBUicio. A m or!... .
P.VN'TAL. TÚ m e aseguraste que Rosita e ra  n c a , p o d e io s .. .. .
TiBURCio.Cabal.' _ ___
P antal. S u g racia, su am abilidad, su  herm osura n os cauti\> -

• ron.
TiBURCio.A m í, sobre todo.
P ant. Y á m í .
XiBURCio.Si; pero a mí m ucho m a s , p o rque  soy el novio.
P ant. i’ues bien. Lejos dé  aparecer esos riquezas que me 

p ro m etis te , Rosa no tiene un maravedí.
TiBLRCio.Como yo: j
I 'ant.  Lejos de continuar siendo am able, esta tr is te  y de mal 

h u m o r, quejándose de que no satisfacemos debida­
m ente todos sus c.iprichos.

TiBURCio. Es verdad.
p  Es mcutira! {Se levanta lurtoso.) \o  me lie gastado

cuanto habia sacado de Ocana para mi viaje de Madridl 
TiBURCio.No; si yo no quise dec ir... (Se levanta) 
p  Sabesporíilüm olo que yo creo? Que la tal Rosita e suna  
 ̂ ’ aventurera que solo quiere aprovecharse jde mi dinero.

TiBUBCio.Tio, ella será lo que q u iera ; pero  yo la amo.
P ant. Eres u n  animal.
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Tibukciü.Pues bien; la amo como iiu animal.
ANT. Pero , r/ué vas á hacer cuando ya no dos queda recur­

so alguno?
TtiiURcio. Pasar mi existencia al lado de Rosa... con este 

kon que usted me lia dado.
AXf. Cíelos! lia perdido la cabeza! Y si yo te probase que 

liosa no te ama? Que no quiere mas que medrar á cos­
ta nuestra’ Sabes de qué proviene su mal humor? De 
que hace dos dias... porsoinieur sus sentimiontos.... le 
riijc que yo era pobre... y que no teuia herencia alguna 
que dejarle.

I muRcicf. Si? Tío! Usted me hace abrir cada ojo, como uiiii puer- 
Ja cochera.

PAxr. Cidla! Si no me engaño...
Tini Rcio. Es Rosa.
P a>’t .  Déjame in terrogarla.
TinuKcio. iVo sonor. (Pasa delante de su lio.) Eso me loca á mí.

AM. .{Pasando delante de Tiburcio.) Poco á poco. Vo soy 
quien debo...

liRURoio. Después que yo Je haya diclio.:, (Pasando.)
{Ambos luchan por ponerse delante, y meten bulla.)

Martin. (Asomando la cabeza por entre las hojas de la primera 
puerta derecha y con voz de trueno.) Silencio. {Cierra y 
desaparece.)

liiiL-Rcio y pAy. Eli? {Se vuelven sorprendidos y no'ven á nadie.\
lirmucio. .Aquí está {Viendo llegar á Rosa..) ' ■

ESCENA Vm.

Ríenos, Rosa, sale pensativa.

Paxt. Allá voy. Ejem! {Vá hácia ella.)
Posa. A!i!_ {Levanta la cabeza con disgusto.)
Pant. Rosita... {Rosa le vuelve la espalda y se pasa al otro la-

rfa.j Pues vaya un caso que me hace.
1 iBCRCio. Rosita... (Se acerca á ella.) qué tienes, liija mia? Desde 

lace tres días, te veo triste, impaciente, huyendo de 
mi presencia! •

ÍAM. Pues... {Aliado de su sobrino y como siguiendo la con­
versación.)

Tiburcio. Cuando antes, tu mayor placer... *
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P ant.
Tuiurcio.
P ant.
TlItURCIO,
Uosa.
T iucrcio

P ant.
T iborcio
P ant.
T iburcio

TiBURCtO.
P ant .
T iburcio.

T iburcio,
P ant.
T iburcio
B osa.
P ant.
T iburcio
R osa.
P ant.
T iburcio

Rosa.
P ant.
R osa.
P ant.
Martín-

P ant.

Juslo. {¡d.)
Era estar á nuestro lado.
Ajá! (Interrumpiendo á Tiburcio.)
(Quiere usted callarse.) (En voz baja á su tío.)
(Qué fastidio.) (Aparte.)
Qué! No me quieres ya! No sientes aquel amor, (Don 
Pantaleon signe manoteando solo.) aquella ternura... 
(Continuando.) Aquellos seniimientos...
Aquel ufan!..
Aquel Ínteres!., aquel... aquell 
(A 5« tio.) Se quiere usted callar/ (A Rosa.) Vamos, res­
ponde. Sepa p  al menos...
(Rosa impaciente y faslidiada , lo vuelve á Tiburcio 
la espalda, yéndose ú la ventana que está en primer 
término á la izquierda. D. Pantaleon se queda estáti­
ca. Tiburcio lo mismo y en la postura que tenia al ha­
blar á Rosa. Pausa.)
Qué opina usted? (A su ito y en voz baja.)
Lo que tú. (Inmóvil.)
Pues {De pronto y haciendo retroceder do espaldas 
suavemente á su lio, hasta el bastidor de enfrente.) 
déjeme usted echarle otro discurso.
{D. Pantaleon se queda pegado de espaldas á la puer­
ta de don Martin observando á su sobrino. Tiburcio se 
acerca á Rosa.)
Rosa! Esta situación no puede prolongarse. Acabemos. 
Si. Acabemos (Gritando desde donde está.)
Qué tienes?
No sé... estoy triste! Me fastidio!
De qué? (Gritando,)
Si; de qué?
De todo. (Secamente.)
Porqué? (Gritando.

. Cabal. Por qué razón?
Porque deseo tener una posidon*difurenle...
Para qué? (Id.)
Para gozar.
El qué? (Id.) , , .  ,
(D Martin abre de pronto la puerta, y le da un fuer, 
te cogotazo á D. Pantaleon que va á parar casi ro­
dando en medio de la escena.) A gritar á otra parle! 
Ay!
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M a r i i >. 
T ibi'rcio 
P ant.

T  IRL'RCio 
R osa.

TiuBRcio.
P ant.
T ibvrcio.
P ant.
T iourcio.
P a n t ,u ..

Tjiu;hcio.
pANT,\r..
T ibl’ucio.
P antal.
T ibcrcio

Rosa.

Ines.
Rosa,
Inks.

Rosa.
Ines.

{Furioso cierra la puerta.) No lie de poder hoy dormir? 
.Qué es eso, tio! Algún golpe de viento?
Buen viento te dé Dios! [Mira por todos lados.) Pero se­
ñor... por dónde?., ’
.(A Rosa con enojo.) Con gue, en limpio y en claro...
Eli! Déjenme ustedes... Quiero estar sola... Necesito 
estar sola! También es mucha tiranía...
Tío! {En voz baja á D. Pantaleon.)
Qué? {Aparte el uno al otro.)
Yo creo que su razón se ha estraviado.
Si. Después de haber estraviado mi dinero.

.Dejémosla un momento...á ver si se le pasala murria. 
Bien, pero si no se le pasa, lo que es yo empeño el relé
y me vuelvo á Ocaña lioy misino.
Y yo con usted... silas sospechas de usted se realizan. 
Pues procedamos con diplomacia.
Y cuál es la dipiumacia en este caso?
Irnos.'Después la intimaremos nuestro ultimátum 

'..Ajá... Soberbio! Ande usted de puntillas.
{Los. dos de puntillas y  haciéndose m il visajes se van 
por el fondo.)

ESCENA IX.
Rosa : después Inés.

Oh! Gracias á Dios que se van! Qué estúpidos son el 
tío y el sobrino. Y vamos, si al menos, como yo creí 
el sobrino contase con la-lierencia... Si, buenas y.gor­
das!... Don Pantaleon me confesó antes de ayer que 
nada poseia, que nada tenia que dejar á Tiburcio... 
Que yo haya sido tan tonta para dejarme llevar de las 
apariencias! Oh! ya que una se case con un pobre.-..
que no sea con ese jóveu tan sandio y.tan... •
{Al salir ¡n is oyeestas úUiyías palabras: viene vor el 
fondo:) ,
Hola! Acá estamos todos.
Eb? Quién? Cielos! qué miro!

. Gracias» amiga mía! gracias por el chasco que me ha.s 
querido dar. Pero por fortuua he llegado á tiempo, 
iu  en ose. traje? • .
Si, he querido sorprenderte de una manera agradable.



Qué tal? Van saliendo las cuentas que ecliaste sobre tu 
casamiento con ese jóven? (Apoyando graciosamente su 
brazo en el hombro de Rosa.)

Rosa. Cuentas? Yo lo he seguido á Sevilla porque él rae ama, 
estás? porque yo le amo.̂

Inés (Riendo á carcajadas
Hnss. Yo! Acaso no cabe en mi corazón un sentimiento...
I>-Ks. Rosita... te conozco demasiado para creer tus pala­

bras.
Rosa. Rali! Lab! ,
b-Kf,. Conozco demasii,do, repito, tu corazón y... hasta pue­

do darte de ello una prueba.
Rosa. Veamos cuál?
Inés. Diciéndote lo que tú amas en el mundo... y lo que te 

es indiferente.
Rüs.a. Qué locura!
Inés. Locura? Oye y te convencerás.(Ls ofrece una silla. Rosa 

se sienta. Inés se queda en pié, á su lado, apoyando una 
mano en el respaldo.)
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MUSICA.—CANCION. (1)

Inés. (Graciosameuie.) Dime, hermosa niña, di, 
si te gusta al nuevo sol, _ 
de los campos el matiz, , 
y el aroma de la flor.'
Si te gusta el escucliar 
del amor'e! ay! feliz, •
y el tranquilo murmurar 
délas aiu^isdol jardín.

No, no, (Sonriéndose.)
11(1, no.

Pues qué te gusta, di?
(rí>«»m«cefl:)Nila!ütubrcdéleaom _ ■
 ̂ ni del a'má' t'l iiyl-feliz,

ni.líi flor dricá'ntitdora '• • •

• ■ a He esta canciou es frnncesn. El.senido del dinero se imi(a 
(1) La música imporlancid que la actriz que ejecute el papel

en la orquesta, y volviendalcnla j  erao.Losamente la
de Rosa vaya s i^ J   ̂ á su tiempo Inés ?osti'ene en alie



ui las auras del jardin. ''
{Enseñándole con malicia un bolsüh que hace sonar 
al compás de la música.}

Drim, drim, 
drim, drim!
Hé aqui

lo quo te gusta á tí.
Si.

2.a COPLA.

Dime.Qiñaiiermosa, di, 
si te gusta el esplendor 
y la danza y el festin 
dol magnífico salon: 
ó en tranquila soledad ^

. y entro blando sueño oir 
de las ondas do ia mar 
el dulcísimo gemir.

No, no, 
no, no.

Pues qué te gusta, di?
Ni la danza seductora, 
ni los ecos del festin, 
ni la mar murmuradora, 
ni su lánguido gemir,
{Moviendo el bolsillo.)

Drin, drin, etc.
Hé aqui

lo que le gusta á tí.
(Ct’sa la música.)

_  42 —

Kosa. Pues bien: {Se levanta.) no me guardes rencor y  sea­
mos siennpre amigas. Yo te lo esplicare después todo, 
y acordaremos uii medio que á entrambas nos satisfa­
ga. (Sonrwido.) Picante ha sido la canción; pero no 
importa... Venga esa mano. 

bKs. Por qué no?
{Se la da. Tiburcio aparece por el fondo.)

Tir*' RC!o. Cjjü



All! (Stì entra corriendo en la /¡amdort ù(/iiierda.)
Guardemos aun el secreto... ^
(Itaja al proscenio y dice é Rosa en tono amenazador.^
Ego vidi!!

,^?ngo un rivai! Por eso me desprecia!) Ego vidi, se­
ñora... •
Y ciué nrctcnile usted.' ..
Preleudo... no, no pretendo. (Con fuerza.) Exijo que 

' me dé usted esplioaciunes categóricas... muy categóri- 
eas!
La esplicacion es que ya no le amo, que su presencia 
me importuna, y que desde este momento es usted li­
bre, yo también, y nos separamos para siempre. (\áse 
por donde antes se fué Inés.) ' /
(Después de una pausa.) Pues no pudo ser mas catego­
rica. Ay! (Cae en una silla y se levanta de pronto.)^o. 
si' (Cayendo de nuevo.) no! (Se vuelve « levantar.) ho 
quiero entristecerme, quierorabiariquiero maldecir.... 
Pérfida... infame! (Alza la voz por grados.) Inicua! (Don 
Martin se asoma á su puerta.)
A ver si calla usted. (Cierra.)

.No me da la gana. (Vuelve la cabeza y nove á nadie ) 
Eli? Pues lio veo ó nadie. La voz salía de » n- 
dista que atraviesa la escena.) Jé! Oiga usted. Quién vi­
ve en ese cuarto? (Señalando al de don Martm.)
Un rico propietario... Casado con una mujer... (Ponde­
rando.) Uff! (Se vá.) , .
Con una mujer... üf? (Reflexionando.) Que mujer será
esa?

e s c e n a  X

Dieno, D. P/̂ MAiEON por el fondo.

w n o .  Ay mTáima! Usted sabe mus que el observatorio?

S n o  S l d  acortó la cosa. Rosita es una traidora, me des­
precia, me ha dicho en fin...

iw acw . Que hemos coneluido.
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Í?ÍES.
Rosa.
Tiburcio.

Rosa.
Tiimacio.

R osa.
Tiaracio

Rosa.

TiDüacio

Ma r t i n .
TlBURCIO

l ’OND.

'finnRCio
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P axtal.

TiBtJRCIO

Pantai..

Tinuncio
P.VNTAl..
Tmrncio
P antai,.

TfBliRClO

PAitTAf,.

T ibürcjo

P antal.
XlBCRClO

P antal.
T?burcio
P antai..

Tiüiucio

P antal.
TinuRCio

Pamtal.
Tiburcio

Después de haber concluido con mi dinero! La voV á 
llevar ante un juez.
?ío. tio, no. Seamos generosos... y volvámonos á Ma­
drid.
Pero desdichado! Con quévasá comprar los billetes de 
la diligencia?

. Cüu este napoleón. {Le saca.)
\i\ imbécil lo quiere arreglar todo con ese napoleón!

. Cómo que no tengo otro!
Es verdad. Y ello hay quo volverse á Madrid. Hay que 
trasladarse como si ilijérarao.s de aqui á allí. (Moviendo 
el pie derecho y plantándole á derecha é izquierda ■ 
para señalar los sitios á que se refiere.)

. No, perdone usted. Sevilla cae á este lado. (Poniendo el 
pte delante del de su lio.) Y Madrid á este otro.
Pero no conoces que este es el Norte, (Señalándolo 
sobre el tablado.) y este es ol Mediodía.
Gá... No señor. Este es el Mediodia. (Lospies se cruzan 
unos con otros varias veces expresando los sitios que mar­
can.)
Este es el Norte.

. Esto es... (ü.̂  Pantaleon pone el pié encima dcl-de su so­
brino. Tiburcio se coje el pié con la mano y dd vueltas con 
el otro quejándose á gritos.) Ay! ay!... (Dando vueltas 
con un pié.) ■
Anda! No quieres saber mas geografía que'yo?

.•Jesús! He visto cuarenta y cinco mil estrellas.
Pero lodo esto nonos iiace adelantar nada. Yo, un 
hombre ricO', no tener para volverme á mi pueblo’í .Si 
a! menos encontrase quien me prestara bajo la garantía 
<!e mi firma...

.Pues es verdad! (Cí>«eí¿»ea?ia idea.) Calle usted! Calle 
ustedi Se me ocurre una ¡dea. Ahí en ese cuarto, (Por 
el de D. Martin.) habita un rico propietario que tal voz 
quiera iiaco.r este negocio.
De veras? Tú crees? Le doy el diez por cíenlo.

.Quieto. Yo arreglaré el trato. Ahora verá usted. tSc 
dirige al cuarto de D. Martin y da porrazos fuertes á ¡a 
puerta.) Jé 1 jé! (Grilando,)
Tú le conoces?
No. Pero no importa. Ya verá usted. (Vuelve d llamar.)
Se puede entrar? (Grita.) Jél Se puede entrar? Trae us-



Fantal.
TinuRCio.
Pantal.

t('(l guaníes? (Se tuelve á su tio.)
Para qué?
Para darle rnnjor aparleneia al negocio.
Espera, aquí debo tener unos que compré el Jueves 
Sanio en Ocana.

Tincacio. Jé! jé! , .. . »
(lama. La puerta se abre, y don Martin sale como un 
tigre: coge del pescuezo ii Tiburcio y le empuja contra 
D. I'atitalcon, llevando asi á ambos al otro lado de la 
escena.)

Tiniucio 
Y Pant.

— 15 -

Aj! uj! ay! ay!
(Se quedan agachados y casi sentados en el suelo jun­
io al bastidor.) ,
Voto A cien mil granadas! No hay medio de dormir en 
esta maldita fonda porque dos perillanes... Hum... {Le­
vanta el puño y ambos se agachan.) Mas vale contenerse. 
[Les vuelve la espalda y se va en medio de la escena.)
Ese liombrc es un jabalí.
No. Vo le diré á usted. Esto es que no nos lia conoci­
do. Ahora veril usted como todo se arreg'a. _
(Se levantan. Tiburcio se dirige á D. Martin hacién­
dolo mil cortesías.)
No, pues como lleguen (i impacientarme... (Apar/e.) 
.Caballero... (Con el sombrero.en la mano.)
Cúbrase usted.
Aunque no tenemos el gusto...
Cúbrase usted. (Mas impaciente.)

.1)0 habernos antes conocido...
{Poniéndole por fuerza el sombrero.)(;\\xe se-cubra usted, 
voto á mil bombas! 
un (D- Pantaleon huye al otro lado.)
(Aparte.) Querrán estos entes burlarse do mí?
Qué <’uapoie... y que francote es usted! {Volviendo á 

' acercarse á D. Martin y haciendo señas á su tio para 
que se acerque también.)
{Conteniendo su ira y riendo forzosamente.) Si. 
.Verdad, tio? .
Vava! Pues si es un caballero... tan campechano. 
{Acercándose á 0 . Martin por el otro lado. D. Martin 
q u e d a  en medio de los dos.)

TiBLRCio.Jé! jé! jé!'(Riéndose.)

ÍIaktin.

P a m .vl.
TiRnmio.

Ma u t in .
T jb lr ci o .
Ma r t i n .
TillL'BCIO.
Ma r t i n .
Tiiiiacio
Martin.

TllíLHClÜ
Ma r u n .
'l'lItURCIO

MUVTIN
llHVRClO
F aNT.vl.



Tihurc.
Y PaM.

Martjn. Jtí!jé! jé!
{Los tres ricn , y de pronto D. Martin arranea la cor­
bata á Tiburcio.)

Tiburcio.Misericordia. (Huye..)
{Don Pantaleon huye y don iVarlin al querer cocerle 
se queda con un faldón en la mano.)

Paxtac. Adiós! Ya me dejó sin fraque.
AIarto. {Paradoy bramando con la corbata de

Tiburcto en w a  mano y el faldón de D. Pantaleon en 
la otro.)

I Oiga usted.... Cómo se entiende....

. {Don la corbata en una mano y el faldón en otra) •Martin. Rrrr! '
{D. Pantaleon y Tiburcio se le acercan cada uno por 
su lado y reconviniéndole. Don Martin coge á uno del 
cuoilo del frac y lo mismo al otro, los sienta en dos si­
llas que de antemano deben estar colocadas, para que 
caigan en ellas naturalmente, y Don Martin esté en 
pie cutre una y otra. Don Martin los levanta y vuelve 
a sentar siempre cogidos por el cuello como si fueran 
de trapo, y cuatro ó cinco veces, dando un bramido 
y los otros un ay\ cada vez que los sienta.)

Mautin. Vuélvamne usle.les á despertar!.. {Vúse d su cuarto ) 
{Don Pantaleon y Tiburcio so han quedado rendidos 
en las sillas; se miran tristemente, y Don Pantaleon 
dice.)

Pantal. Dírne, hijo. Es este ei gran negocio que íbamos á ha­
cer;

Tiiiuicu). Tío , estoy como una breva!
P.xNTAf.. Pues y yo! Tan sin dinero como antes.... y con un fal­

dón de menos!
{Levantándose.) Ah! qué idea!

I ANTAt.. \¡d.) No, por P íos! Que nos vú á costar otra paliza!
rmoficio. (Y yo que me liabia olvidado..,.)

(Saca sin que lo vea su tío la cola del traje de mono 
y empieza á moverla.)

P/vNTAi.. Qué te pasa? Estás temblando quizás?
T iburcio. Yo .quiero salir de este atolladero. Yo. renuncio á Uo- 

sa,.... Yo reclamo el cariño de mi bella costurera.
1 ANTAL. Que estás allí disparatando?
T iburcio. Ella es la que yo amo, la que yo adoro la que yo.., Ah!
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ESCEHA XU.

Dicnos, Inés. En traj^ de 4« costurera ^ Rosa ij-we viene coá 
'ellay Queda á la puerta.

P antai..
TlBLTlCld.

Quiéo es esa niña?
Es ella! Mírela usted!... Ya empieza el rabo á Iiaeer

I’ ANT.VI..
INES.

P a Nt .v l .

Tiburcio

In é s ,

Martin.

Pantai,.
T ibürcio

M.vrtin.

I n é s .
TiBuar.io

!mvS.

P antai..

Tionicio
1’antai..
Martin.

Tuiercio
.M.VRTíN.

P\NTA1,.

TlStRCIÜ

prodigios.'
El n!l)0?'ltíferíz! Eou él hambre desvaria!
Tibürcio, si usted'me ama como dice, yo se lo espiiea- 
Té todo. Toda^a'podemps ser dichosos.'
Eh?'otro-lio? "  ■

.Aparición!... {Alospies de Inés.) Vision..,, ilusión.... 
Mi corazón.... está á tu disposición!
Tibürcio!
Aliorti si que lo mato. {Sale D- Martin furioso con eí.ia- 
bíé en la mano.)
San Francisco! {Huyendo-)'

■ No tema usted. Ya soy fuerte. Alto ahí, iNcrou. {Mueve 
el rabo.)
(.\Ii pupila!) {Viendo á Inés se sorprende, se detiene y se 
le cae el sable.)
(Mi tutor!)

. Ya lo paré. {Moviendo el rabo como quien ha obtenido un 
triunfo.) Ya lo paré. Oh! rabo sin segundo! {Le besa.) 
{Pasando rápidamente al lado de don Martin y di~ 

tCiéndole en vos Oaja sin que Tibürcio lo note.) Esc 
joven me ama. Consienta usted en mi boda y yo acep­
to la transacción que ustéd prOpuso.
(Pues lo ha dejado tamañito.) Pero cómo te las com­
pones..,. (A Tibürcio.)

.El raho, tio, el rabo! 
y vuelta...
{En tono humilde á Ttóum'o.) Caballero... usted me 
dispenso si yo... le...

.llamílliUc, soberbio! {Agitando lo cola.)
Seamos amigos,-y vi\'a usted feliz con la esposa iiiie 
ha elegido {Por Inés.)
Cómo es eso?Otro matrimonio en ciernes?...Me opon­
go... me

.'fio, l'to'.... {Mueveelrabo.)

h



I 'a m a l .

Tibcrcio
I>iKS.
Rosa.

Tuifucio
1‘a m a l .
Tiri:rcio

M<izos. y 
Tint Roio.

Timos.
Mahtin'.

TmcRCio

Im:s.
'Ijiitncio
Inks.

TlUfRCIO

Ehlqué rabo es ese? Cielos! Lo reconozco. (Calla, no 
me descubras.) Vo consiento... yo...

, Otro milagro! [Pasando alegre al lado de Inés.)
Qué placer!...
Que sea enhorabuena y pelillos á la mar. (Bajando al 
proscenio.)

.Rosa!
Si, si, es el mismo. [Cógela cola que lleva Tihircio.) 
[Quitándosela.) Deme usted, tio, deme usted, que us­
ted no entiende esta maquinaria. Jé!... Fondista! Mo­
zos! Jó! todo el mundo aqui.
Fund. Qué es esto? Qué hay? (Saliendo por el fondo.)
Una mesa abundante! Vinos, licores, dulces! Yo pago.....
es decir, tú pagas. [Al rabo.) Quiero celebrar con 
pompa mis bodas.
Viva!
Y no puedo dormir!_ BrrrI (Se vá á su cuarto furioso.) 
[Música final. La 7nisma de la canción de Inés.) 
(Cogiendo á Inés de la mano.)

Dime, hermosa niña, di?
Qué me quieres preguntar?
Uime, qué te gusta á tí?
Oye atento y lo sabrás.
No es la gloria del amor: 
uo es el brillo del fesiin; 
no es del oro seductor 
el alegre relintiu.

No, uo.
No, no.

. Pues qué te gusta? di.
Lo que sueña mi deseo, 
lo que mas me gusta á mí,

[Dirigiéndose al público.)
es que al pobre ruego mió, 
responder quieras asi.

[Dando palmadas graciosamente y á compás.)
He aqui

lo que me gusta á mí.
Si.
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FIN DE LA ZARZUELA.



CATALOGO
(le las obras Dramáticas y ÍAricas de la Galeria

A c h a q u e s  d e  l a  v e j e * .

A n g e la .
A f e c t o s  d e  o d i o  y  a m o r .  

A r c a n o s  d e l  a l m a .
A m a r  d e s p u é s  d e  l a  m u e r t e .  

A l  m e j o r  c a z a d o r . . .
A c a q u e  q u i e r e n  l a s  c o s a s .  

A m o r  e s  s u e ñ o .
A l c a h o  d e  l o s  a ñ o s  m i l . . .  

Alarcou.
A c a z a  d e  h e r e n c i a s .
A c a z a  d e  c u e r v o s .
Amante, r i v a l  y  p a j e .
A m o r ,  p o d e r  y  p e l u c a s .  

B o n i t o  v i a j e .
l l o a d i e e a ,  d r a m a  h e r ó lc o .

í i o n  r a z ó n  y  s i n  r a z ó n .  
C a ñ i z a r e s  y  ( i n e v a r a .
C ó m o  s e  r o m p e n  p a l a b r a s .  

C o s a s  s u y a s .
C o n s p i r a r  c o n  b u e n a  s u e r t e ,  

C i i i s m e s .  p a r i e n t e s  y  a m i g o s ,  

( • a d a  c u a l  a m a  A s u  m o d o ,  
c o c i n e r o  y  C a p i t a n .  
v-.,)u e l  d i a b l o  á  c u c h i l l a d a s ,  

n o n  S a n c h o  e l  B r a v o .
P o n  B e r n a r d o  d o  C a b r e r a .
D e  a u d a c e s  e s  l a  f o r t u n a .
D o s  s o b r i n o s  c o n t r a  u n  t i o .

r . l  a n i l l o  d e l  R e y .
K l a m o r  y  l a  m o d a .
K i  c h a l  (lo  c a c h e m i r a .
E l  c a b a l l e r o  P c u d a l .

K l  c a d e t e .
K s p i n a s  d e  u n a  ñ o r .
¡K s u n  A n g e l!
K l  5  d e  a g o s l o .
E n t r e  tm l io s  a n d a  e l  j u e g o .
Kl e s c o n d i d o  y  l a  t a p a d a .

Kl» m a n g a s  d e  c a m i s a .  

iK s t il  l o r a !
K l  r i g o r  d e  l a s  d e s d i c h a s , o  D o n  

D e rm A g e n c B .
F . s p e r a n z a .
K l  G r . in  D u q u e .
K l  H é r o e  d e  B a i l e n ,  T .o a  y  C o ro ­

n a  P o é t ic a .
¡E l i  c r i s i s ! ! !

?,l i . i r e n c i . i d o  V i d r i e r a .

K l s u p l i c i o  d o  T á n t a l o .
K l d u s l i c í . i  d e  A r a g ó n .

EL TEATRO.
E l  V c i n t i r i i a t r o  d e  P o b r e r o .  
E l  C a b a l l e r o  d e l  m i l a g r o .  

E l  q u e  n o  c a e . . .  r e s b a l a .
E l  M o n a r c a  y  e l  . l u d i o .

E i  p o l l o  y  l a  v i u d a .

P a l l a s  i n v e n l l e s .

F l o r  d e  u n  d i a .

n a c e r  c u e n t a  s i n  l a  b i iA s p c d o  

H i s t o r i a  c h i n a .

I n s t i n t o s  d e  A l a r c o n .  

I n d i c i o s  v e h e m e n t e s .

. m a n  s i n  T i e r r a .

. m a n  s i n  P e n a .

. l u a n a  d o  A r c o .

J u d l t .
.T a im e  c !  B a r b u d o .
. l o r g e  e l  a r t e s a n o .
J u a n a  d e  l 'I A p o le s .

l . a  e s c u e l a  d e  l o s  a m i g o s .
I .n s  A m a n t e s  d e  T e r u e l .
I  o s  A m a n t e s  d e  r . h i n c l i o n .
I ,o s  A m o r e s  d e  l a  n i ñ a .
l . a s  A n a r l e n e t a s .
l , a  B a n d a  d é l a  C o n d e s a .
1 .a  R a K a s a r a .
T .a C r e . i c lo n  v  e l  D i l u v i o .
T.n E s p o s a  d e . S a n c h o  e l  B r a v o .  
I . a s  F l o r e s  d e  d o n  . l u á n .
I ,n  ( D o r i a  d e l  a r t e .
K n s  G u e r r a s  c i v i l e s .  
l , a  R l l n n i l l a  d e  M a d r i d .
K a  n i e l  e n  c o p a  d e  o r o .
1 .a  H e r e n c i a  d e  i t o  n o c l a .
1,r e c l o n e s  d e  A m o r .
K o r e n z o  m e  l l a m o  y  C a r b o n e r o  

d e . T o l e d o .
U n e v e n  h i l o s .
1,0  m e ( o r  d e  l o s  d a d o s . . .
I . n s  d o s  s a r g e n t o s  e s p a ñ o l e s ,  ñ  

l a  l i n d a  v i v a n d e r a ,
T .a M a d r e  d e  s a n  F e r n a n d o .
I,R V e r d a d  e n  e l  E s p e j o ,  
l , a  B o d a  d e  n u e v e d n .  
l . a  R ie a - h e m l i i '8 .

I . a s  d o s  R e i n n s ,
L a  P r o v i d e i i e l a .
L o s  d o s  i n s e p a r a b l e s .
L a  p e s a d i l l a  d e  u n  e n s e r o .

I s i s  P i 'o l i i l i i r i o n c s .

L a  C a m p a n a  v e n g a d o r a .  

L a  A r e h i d u q u e s i t a .

T .a v o z  d e  l a s  P r o v i n c i a s ,  
L a  l i b e r t a d  d e  F l o r e n c i a .  
L a  C r i s i s .

M a l  d e  o j o .
H i m a m á
M i s t e r i o s  d e  P a l a c io .

N o b l e z a  e o i i f r a  N o b l e z a .  
N e g r o  y  B la n c o .
N i n g u n o  s e  e n t i e n d e .
N o  h o y  a m i g o  p a r a  a m i g o .  

N o  e s  l a  R c in a lH

P a r a  h e r l d a a  l a s  d e . b o n o r .  A e1 

d e s a g r a v i o  d e l  C .id .
P e s c a r  A r i o  r e v u e l t o .
P o r  l a  p i l e r i a  d e l j a r d l n .

F a n  I s i d r o  ¡ P a t r o n  d e  U ladrU H  
F u  I m a g e n .

T a l e s  p a d r e s , t a l e s  h i i n s .  
T r a b a f a r  p o r  r ú e n l a  a j e n a .  
T r a i d o r ,  i n c o n f e s o  y  m á r t i r .

l ' n  A m o r  A l a  m o d a .
T in a  e n n j n r a r i o n  f e m e n i n a .
H n .i  c o n v e r s i ó n  e n  d i e z  m i n u l o s .  
T in  ( lA m ln e  c o m o  h a r  p n e o s ,  
l ' n a  l l a v e  v  u n  s o m b r e r o .
D n a  l e r c l o n  d e  c A r i e .  
l ' n a  m u l a r  n i l s f e r i n s a .  
l ' n a  m e n t i r a  I n ó r e n t e .
U n a  n o e h e  e n  M a n e o .

U n  p a l é  y  n n  c a b a l l e r o .
D n a  f a l t a .
m i m a  n o c h e  d e  C a m o e n s .
P n a  h i s t o r i a  d e l  d í a .
H n  p o l l i t o  e n  c a l z a s  p r i e t a s  

D n  í i  y  u n  n o .
D n  n i i e s p e d  d e l  o t r o  m u n d o .  
D n a  h r o m a  d e  f > u e v e d o .
C n a  v e n g a n z a  l e a l .

V e r d a d e s  a m a r g a s .  
V i v i r  V m n r l r  a m a n d o .  

V i r g i n i a .

Z a m a r r i l l a .  A l o a  b a n d i d o s  d e  la  

F e r r a j i i a  d e  R o n d a .

________ / .  I



E l e n s e r o  d e  o a a  6 p c r a .
M a te o  y  M a te a .
E l  s u c h o  ( le  u n a  n o c h e  d e  v e r a n o .  
E l  S e c r e t o  d o  u n a  B e i n a .  
E s c e n a s  d e  C h a m b e r í .
A  ú l t i m a  h o r a .

A I a m a n e c e r .

E n  s o m b r e r o  d e  p a l a .
L a  E s p a d a  d e  B e r n a r d o .
£ 1  V a l l e  d e  A n d o r r a .

E l  D o m i n ó  A z u l .

L a  C o t o r r a .

J u g a r  c o n  f u e g o .
L a  c o l a  d e l  d i a b l e .

ZARZUELAS.

E l  e s t r e n o  d e  n a  a r t i s t a .
E l  m a r q u é s  d e  C a r a v a c a .
E l  G r u m e t e .
L a  l i t e r a  d e l  O i d o r .
O r a d a s  á  D i o s  q u e  e s t á  p u e s t a  l a  

m e s a .
L a  E s t r e l l a  d e  M a d r id  (su  »»««<- 

cd).
T r e s  p a r a  u n a .
L a  C i s t e r n a  e n c a n t a d a  
C a r l o s  B r o s c h l .
G a l a n t e o s  e n  V é n c e l a .
E n  d i a  d e  r e i n a d o .

L a  C a z e r i a  B e a V  
E l  H i l o  d e  f a m i l i a  ' 6  e l  L a n c e r o  

v o l n n t a r i o .
L o s  J a r d i n e s  d c l B u c n  R o t i r o .  
E l - t r o m p e l a  d e l  A r c h l c b q u e .  

M o r e te .
L o c o  d e  a m o r  y  e n  l a  c o r t e .
L o s  d i a m a n t e s  d e  l a  C o r o n a .  
C a t a l i n a .
L a  n o c h e  d e  á n i m a s  

C i a v e y l n a  l a  C U a n a .
L a  f a m i l i a  n e r v i o s a ,  ó  e l  s n e g r o  

ó m n i b u s .

La Dirección de El T e a t r o  se halla eslablocida en Madrid , calle del Pez, mim. 40, 
cuarto segundo de la izquierda.


